
El espíritu es para él la magia
de la vida, ese espíritu que
conecta a todos los seres huma-
nos con el universo. Su filoso-
fía es: sólo soy un hombre del
planeta tierra.

Edson Balderas Fernández
no vive con lujos, no tiene un
horario de trabajo y mucho me-
nos sigue la moda, ni los esque-
mas sociales establecidos, él
trata de enfocarse a las cosas
del alma, esas que se olvidan
por la necesidad de allegarse de
dinero para subsistir.

Aunque admite que hace ar-
tesanías como collares de pie-
dras minerales, pulseras de di-
versos hilos y joyería con hilo de
plata, entre otros objetos orna-
mentales, para obtener dinero,
su pasión es elaborar alebrijes y
pintar en diferentes técnicas lo
que vive y sueña.

Su cabello lacio asemeja a
un papagayo, él mismo lo ha
bautizado así por los colores ro-
jo, verde, azul, amarillo y mo-
rado que tiene. Pero el vivaz
colorido no sólo se deja ver en
su cabeza, sino que se hace pre-
sente en todas sus pertenencias.
Lo mismo en el collar de pie-
dras naturales que adopta cual-
quier día, que en su ropa en la
que resaltan bordados que le ha
adicionado él mismo.

Edson tiene 26 años de edad,
pero desde hace una década se
ha dedicado a crear en diferen-
tes disciplinas, es autodidacta
en todo lo que hace.

“No he estudiado en una ins-
titución, todo lo que voy apren-
diendo lo leo y práctico por mi
cuenta. Empecé con la pintura
y luego con la cartonería; la ar-
tesanía me gusta pero es algo
que empecé a hacer por necesi-
dad económica, es algo que se
vende pero no me llena tanto,
por eso busco más hacer alebri-
jes y máscaras”, refiere mien-
tras teje una trenza multicolor a
una adolescente.

Delgado, moreno y afable,
Edson cuenta que fue a partir
de la separación de sus padres
que su esquema social se que-

brantó, entonces tenía 16 años
de edad y decidió refugiarse en
las artes para “sacar el odio, la
decepción y el resentimiento que
después se convirtió en alegría
y cosas positivas”. 

Vivió y nació en el Distrito
Federal, pero desde hace ocho
años llegó a Tlaxcala y logró un
espacio en el bazar artesanal de
los sábados y domingos de la
Plaza Xicohténcatl, cuyo espa-
cio le permite vender algunas
de sus creaciones para subsistir.

El padre de Edson es conta-
dor y goza de una posición eco-
nómica desahogada, pero él
prefiere vivir con su mamá que
adora y práctica la danza y con
su hermano menor que también
es un creador innato. 

–¿Por qué elegiste la artesa-
nía como forma de vida?

–Por una búsqueda espiri-
tual. Siempre busqué satisfacer
esa necesidad y no conformar-
me con ser sólo parte de la so-
ciedad, de tener una buena eco-
nomía, una casa o un carro, sino
más bien encontrar el significa-
do de mi vida.

–¿Qué influencia tienes en
tu trabajo?

–Investigo nuestra cultura,
siento que lo indígena lo traigo
en la sangre y no lo puedo ni
quiero negar; es una parte que
está muy despreciada, pero que
es necesaria para que podamos
crecer, por eso busco en nues-
tras raíces, de ahí retomo lo que
nos dejaron nuestros ancestros.

–¿Usas drogas para crear?
–Sí, el amor y la locura, res-

ponde al tiempo que se ríe y
corrige: creo que el lenguaje
del arte nace cuando todos tus
sentidos se conectan, encuen-
tras un equilibrio, que algunos
lo llaman el nirvana, ese mo-
mento lo puedes tener durante
el sueño, despierto o viendo un
atardecer, pero cuando hallas
esa conexión las manos empie-
zan a hablar, no hay reglas, pe-
ro normalmente son las manos
las que canalizan esa fuerza pa-
ra materializar ese momento. 

Asume que el sistema eco-
nómico y la avaricia de los se-
res humanos han ensombrecido

su sensibilidad, “antiguamente
la forma de ver la vida era dife-
rente, el oro no tenía el valor
que ahora se le da, no valía casi
nada, lo más valioso eran las
personas, el espíritu y la misión
de cada ser humano. 

Su taller artesanal está ubi-
cado en su casa, cerca del cen-
tro histórico de la capital, en ese
lugar las habilidosas manos de
Edson elaboran sus piezas, pin-
turas y alebrijes, los dos últi-
mos plasman su historia que
define como vivencias entre la
realidad y el sueño.

“Los cuadros no los vendo,
son algo muy profundo para
cambiarlos por dinero, son par-
te de mí, necesito verlos para
estar bien y saber que yo valgo
eso y que represento esa magia.
En cada cuadro hablo de mi bús-
queda y lo que me va pasando”,
expresa convencido de que no
todo tiene un precio. 

Venerable padre
y madre tierra

Centeolintonantzininincenveliti
ni, es una palabra de origen ná-
huatl que se lee completa y sig-
nifica venerable padre y madre
tierra, ese es el nombre de la
exposición que Edson presentó
en el ayuntamiento de Calpu-

lalpan del 19 de septiembre al
14 de octubre de este año.

“Para mí, el ser de la tierra
no es decir estoy en el planeta,
sino es un ser vivo capaz de en-
gendrar la vida, por eso no pue-
do hacer nada más que agrade-
cerle porque me dio la vida y la
oportunidad de estar en lugares
hermosos como las montañas o
el mar, que me llenan el alma”,
resalta al referirse a los cuadros
que aunque fueron expuestos
en un lugar oficial, regularmen-
te se pueden apreciar los fines
de semana en el puesto que tie-
ne en la Plaza Xicohténcatl.

Su forma de vida le ha per-
mitido ser independiente, ha via-
jado por casi toda la República
mexicana para conocer su cul-
tura, en su andar también apren-
dió inglés y algunas frases de
las lenguas étnicas, por lo que
logra vender sus piezas a ex-
tranjeros y hacer trueques con
los nativos.

Asegura que sus obras se re-
sumen en la palabra que adoptó
para su exposición, “la elegí por-
que le debemos todo a la mez-
cla de los dos seres, como el día
y la noche que coexisten en el
mismo planeta, no están sepa-
rados uno del otro como tam-
poco lo están el hombre y la mu-
jer, la locura y el amor”.

Edson Balderas ha aprendido algunas lenguas étnicas en su recorri-
do por todo el país ■ Foto Alejandro Ancona
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“Como en los burdeles, el
PRI ha vivido gracias a sus
placeres –la estabilidad– y a
pesar de su mala fama –el

fraude– constante”.
Carlos Fuentes

RAFAEL RESÉNDIZ G.

◗ ¿Formar o informar?

OPINIÓN
■■ Los cuadros que pinta no los vende porque son parte de su ser, señala

Busca Edson satisfacer sus necesidades 
espirituales a través de su obra artística
■ La separación de sus padres modificó su esquema social cuando tenía 16 años de edad

ducar es convertir a al-
guien en una persona más
libre e independiente, con

más criterio. En un individuo ca-
paz de dirigir su propia vida. Por
eso toda educación positiva hu-
maniza y libera al hombre.

Hay que distinguir dos face-
tas en este terreno: por un lado la
información y por otro, la forma-
ción. La primera consiste en la
suma de una serie de datos, ob-
servaciones y manifestaciones
específicas, la segunda trata de
ofrecer pautas de conducta con
cierta orientación, favoreciendo
la construcción de un ser huma-
no más dueño de sí mismo.

Muchos libros sobre educa-
ción sexual sólo cubren la parce-
la informativa, pretendiendo ser
asépticos en la vertiente formati-
va. Algo parecido puede suceder
cuando ésta se imparte de modo
colectivo y termina siendo una
especie de clase de anatomía, en
donde se relata cómo se realizan
las distintas técnicas y estilos que
existen, sin un fondo ético. 

La educación sexual consiste
en la consecución de un conoci-
miento adecuado de lo que es,
que va desde su desarrollo hasta
la culminación del encuentro fí-
sico, que apunta hacia la madu-
rez psicológica y la plenitud de
la persona, en el marco de lo que
debe ser la dignidad. 

Educar en y para la libertad
siempre es un riesgo. Dominar y
ser señor de la propia sexualidad,
gobernándola para entregarla a
otra persona, a través de una do-
nación comprometida. Cuando
no ocurre así, los impulsos van
ganando terreno según su capri-
cho, llegando a tiranizar la con-
ducta, marcándole una línea ob-
sesiva, que no libera al hombre,
sino que lo rebaja. 

Educar en sexualidad y afec-
tividad implica algo más que en-
señar a los niños y jóvenes sobre
relaciones sexuales y los posibles
riesgos asociados a ellas.

La educación sexual tiene que
ver con enseñar formas de ex-
presar afecto, cómo respetarse a
sí mismo y al otro, con las innu-
merables maneras de disfrutar la
vida, cómo tomar decisiones sin
ceder a presiones; con aprender
el valor de la sexualidad y las
relaciones afectivas en el desa-
rrollo humano, así como su pa-
pel en la salud física y psicológi-
ca de toda persona.
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